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			A Jorge, Jaime, Begoña, Coque y todos los que me enseñaron a ser un buen jefe.
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Una pequeña brújula antes de empezar


		


		

			El sistema operativo de tu ordenador funciona a partir de una serie de instrucciones: qué hacer frente a determinados escenarios, a qué programas darle prioridad, o cómo solucionar conflictos cuando no hay suficientes recursos.


			Las personas también necesitamos nuestro sistema operativo; a esas instrucciones las llamamos principios. Los principios actúan como intérpretes de lo que nos rodea y sucede, como filtros para saber diferenciar las cosas importantes de las que no lo son, y como reglas para tomar decisiones. Si tienes unos principios claros, verás que en tu vida hay una coherencia en tus decisiones, que te cuesta menos esfuerzo tomarlas, y que no necesitas estar constantemente reevaluando si lo que has decidido es lo correcto o no. Explicado en términos más sencillos: te comes menos la cabeza. 


			Como ingeniero que soy, tener principios me parece necesario, pero no suficiente. Si quiero pasar del mundo de las ideas a la práctica diaria, necesito saber cómo aplicar el principio en diferentes situaciones reales. Así que, además, propongo estrategias para aplicarlo en la práctica, y herramientas para hacerlo de forma sistemática, eficiente, rápida y sin errores. 


			¿Por qué estoy autorizado a escribir sobre todo esto?


			Todo lo que encontrarás en estos libros es el resultado de mis experimentos personales, mi experiencia profesional y mis lecturas compulsivas. 


			Siempre me he interesado por explorar estilos de vida alternativos que no impliquen romper radicalmente con lo convencional. He llevado a la práctica muchas de estas ideas, y eso ha hecho mi vida mucho más interesante. He vivido en cinco países diferentes en tres continentes, he viajado por más de cincuenta países, he dado una vuelta al mundo durante nueve meses, he dejado mi trabajo tres veces para empezar de nuevo en otro país donde llegué sin nada y, en general, he intentado exponerme a situaciones muy diversas con el sentido de la curiosidad encendido. De todo ello he sacado lecciones muy valiosas.


			Profesionalmente me he dedicado casi treinta años a la consultoría. La exposición a una variedad enorme de clientes, industrias, equipos y problemas me ha entrenado para asimilar información, hacer buenas preguntas, relacionar ideas, crear esquemas mentales y resumir y comunicar de forma sencilla; todas estas habilidades las he aplicado en estos libros. Además, durante todo este tiempo he ido comprobando que muchos de los principios, estrategias y herramientas utilizados para resolver problemas empresariales, son igualmente válidos para acometer los problemas de la vida. 


			Siempre he sido un lector compulsivo. No suelo leer textos genéricos de «autoayuda» o «desarrollo personal», y gravito hacia autores que han encontrado una solución práctica a un problema concreto que me impacta personalmente: cómo tomar decisiones, cómo ser más creativo, cómo ser más productivo, cómo escribir mejor, etc. Hace veinte años adopté el hábito de hacer resúmenes de estos libros, y he ido ampliando, depurando y estructurando mis notas, a la vez que aplicaba estas ideas en mi día a día. Esta serie de libros de Todo lo que debes saber… es un intento por condensar todos mis resúmenes en la madre de todos los resúmenes. 


			¿Por qué he escrito estos libros?


			Empecé este proyecto por tres razones. La primera es que tener proyectos divertidos es una de las bases de la felicidad, y dedicarme a estos libros durante años ha sido una experiencia muy gratificante y educativa. La segunda es dar forma y reforzar mi propio sistema operativo: siempre he creído que la mejor manera de asimilar ideas es explicándolas de forma sencilla. Finalmente, porque me gustaría facilitar a mis hijos la tarea de crear su propio sistema de principios, y proporcionarles una referencia para contrastar con sus propias experiencias y conclusiones. 


			Es decir, mis aspiraciones han sido puramente egoístas, y solamente al final de este proyecto decidí completar el ciclo y publicar los libros. No sé si alguien los leerá en algún momento, pero yo ya considero que he tenido éxito.


			¿Y por qué deberías seguir tú mis principios?


			No deberías. A fin de cuentas, estos son mis principios y, aunque todos ellos han sido filtrados por mi sentido común y testeados en el laboratorio de mi persona, no puedo garantizar que te sirvan a ti, pero sí que puedo garantizar que te ayudarán a encontrar tu fórmula. Hay una gran diferencia entre enfrentarte a algo nuevo con una hoja en blanco o hacerlo con una referencia que luego puedes modificar y adaptar. Cuando afrontas una situación nueva es mejor hablar con alguien que ya ha pasado por ello, que te puede dar consejos e identificar errores comunes a evitar. A partir de ahí, puedes confirmar, completar o corregir, pero habrás ahorrado mucho tiempo y esfuerzo.


			Así que te animo a ser todo lo crítico que quieras, pero sé inteligente y construye tu espíritu crítico sobre lo que los demás han construido ya. No intentes aplicar las ideas literalmente: selecciona, combina y adapta según lo necesites. Y ten en cuenta que las personas evolucionamos con el tiempo, y lo que te funciona hoy puede no funcionarte mañana. Y viceversa. 


			Instrucciones de uso 


			Echa un vistazo al índice: te dará una buena idea del contenido. Lo que tienes en tus manos es una caja de herramientas bien ordenada, y puedes leer los capítulos de forma independiente. No obstante, te recomiendo que hagas una lectura completa: habrá principios que te resultarán útiles para acometer problemas actuales, y otros que no te llamen la atención porque no son situaciones con las que aún tengas que lidiar. Pasado el tiempo, tu vida habrá cambiado y también lo habrán hecho tus necesidades e intereses. Quizás una segunda lectura te descubra ideas que, ahora sí, tienen aplicación en tu vida. Aquí estaré esperando.


			No te dejes engañar si algunas de estas ideas te parecen evidentes a primera vista: muchos de los grandes principios entran en la categoría de «buenas ideas que nunca son puestas en práctica», y puede que este libro te aporte una nueva perspectiva para hacerlo de una vez. No subestimes las pequeñas cosas porque los cambios más significativos no suelen venir a través de una gran transformación o idea genial, sino por pequeñas acciones que, repetidas constantemente, producen cambios excepcionales.


		




		

			
Este libro no es para ti


		


		

			No pretendo con este libro que triunfes en tu trabajo, traducido esto en promociones, subidas de salario y tarjetas de visita con títulos llamativos y preferiblemente en inglés. No, yo sigo otro camino. A ver si soy capaz de explicarlo. 


			Las cosas me han ido bastante bien en el ámbito laboral, pero no encontrarás mi nombre en la lista de las cien personas más influyentes, no he subido en mi empresa como un misil, y no he aprovechado todas las oportunidades que se me han presentado. Muchos otros compañeros han conseguido puestos mejores, salarios más jugosos y honores mayores. Si alguien tuviera que asignarme una nota profesional, creo que recibiría, como mucho, un siete, lo cual tampoco está nada mal. 


			Pero cuando hago un análisis más amplio, donde el trabajo es una pieza más de un puzle más complejo llamado vida, echo la vista atrás a mis casi treinta años trabajados hasta el día de hoy y me autoevalúo, sin testigos y sin pretender justificarme ante terceros, elevo la nota a un nueve. 


			¿Cómo justifico esa diferencia? Al evaluarme con el segundo criterio, constato que he trabajado en tres países y tres idiomas diferentes. Que he experimentado con el modelo de asalariado y el de trabajador independiente. Que he trabajado para el sector público y el privado. Que he estado expuesto a una variedad increíble de proyectos, tecnologías y sectores y, sobre todo, que nunca he dejado de aprender. Que en ningún momento me he sentido estancado y sigo manteniendo mi curiosidad intacta. Que el trabajo nunca ha sido mi primera prioridad o se ha interpuesto entre mi familia y yo. Que he trabajado siempre muy duro entre semana, pero los fines de semana casi siempre han sido sagrados. Que cuando reviso mi trabajo de hace cinco años me avergüenzo ligeramente, y esto significa que he mejorado. Que me he ganado el respeto de mis compañeros, que han sido muchos y muy variados. Que todos los equipos que he dirigido han tenido palabras de agradecimiento que han ido mucho más allá de la cortesía, palabras que me han llegado al corazón y que aún hoy recuerdo. 


			Todo esto me da credibilidad y autoridad para escribir este libro. Si tu objetivo en el trabajo es todo lo anterior, y no quieres que se convierta en un cáncer para el resto de tus dimensiones (familia, vida personal, otros intereses, deporte…), pero sí que quieres que las alimente, entonces puedes seguir leyendo. Si tu objetivo es tener éxito profesional a cualquier precio, es mejor que busques en otro lado.


		




		

			
Tu vida laboral en DOS páginas


		


		

			Este libro está organizado siguiendo una carrera profesional típica, aunque tal cosa no existe. 


			Comenzaremos con tu primer trabajo, donde deberías crear un espacio óptimo de experimentación y aprendizaje personal, priorizándolo por encima de una buena nómina. En este punto de tu carrera lo más usual es que no sepas en qué eres bueno y qué te hace sentir vivo, así que te interesa tocar muchos palos y mantener las opciones abiertas. 


			En la siguiente sección compartiré contigo mi receta para que tu trabajo sea valorado por la empresa y para que ganes en competencia y confianza. Luego le daremos la vuelta a la tortilla para revisar todo aquello que debes evitar hacer. En resumen, estos dos capítulos son sobre cómo trabajar de forma inteligente.  


			Analizaremos la forma de llevar un equipo, porque el trabajo tiene un alto componente social, porque liderar es tanto una ciencia como un arte y porque, si lo haces bien, puede ser una de las experiencias más gratificantes de tu vida. 


			Llegará un punto en tu carrera en que la novedad irá atenuándose y comenzarás a sentir tensiones entre tu trabajo y el resto de tus intereses y preocupaciones, que habrán ido mutando en paralelo. Compartiré contigo mi experiencia personal para construir barreras —y puentes— entre el mundo laboral y el personal, y ayudarte a formular las preguntas adecuadas para no acabar atrapado en una jaula dorada, donde recibas un salario atractivo a costa de una vida gris. 


			He dicho que el trabajo tiene un componente social alto: tendrás compañeros competentes y otros que te harán entender a Darwin, y tendrás que lidiar —te guste o no— con una organización y su burocracia. Deberás decidir hasta dónde quieres involucrarte y elegir qué batallas quieres luchar y, acto seguido, aceptar las consecuencias de tu decisión. 


			Un día te despertarás con la convicción de que necesitas otros desafíos, y te plantearás cambiar de empresa, o incluso lanzarte a una nueva aventura personal. Tendrás que hacer balance de tu carrera para cuestionarte si realmente es eso lo que necesitas y si es el mejor momento, vencer tus miedos si la respuesta es afirmativa, y plantearte una serie de buenas preguntas que te ayuden a aterrizar en el lugar adecuado. El dinero no lo es todo.
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Al principio no sabes nada


		


		

			Hay momentos en la vida en los que abordamos un nuevo capítulo en el libro de nuestra existencia, y sin duda uno de ellos es tu primer trabajo. Y nada —ni siquiera tu prestigioso y carísimo título universitario— te ha preparado para este momento. Entras como un pardillo en un universo con sus propios protocolos, muchos de los cuales contradicen la concepción del mundo que tenías hasta entonces, y descubres que no solo tienes que lidiar con el componente laboral (hacer el trabajo por el que te pagan) sino que además debes encajar en un complejo sistema de relaciones humanas que nunca terminan de quedar del todo claras. 


			El primer trabajo —y esto, como todo lo que aparece en el libro, es mi opinión— es para observar, escuchar y experimentar, más que para cambiar el mundo. Porque son demasiadas las cosas nuevas que debes asimilar y demasiadas las preguntas que te harás por el camino: sobre ti (qué tipo de trabajo te gusta, dónde están tus fortalezas y debilidades, en qué situaciones te sientes más vivo…), sobre tu empresa (cuáles son las reglas formales e informales, qué oportunidades te ofrece, qué se espera de ti, qué se valora…), y sobre el mundo laboral en general (cómo se trabaja en otras empresas del mismo sector, cuál es la cultura de trabajo en otros países,…). Incluso si ya tienes muy claro a qué quieres dedicarte, quedan otras variables como el dónde, el cómo y el cuándo. 


			En esta sección encontrarás una serie de preguntas y guías para ayudarte a elegir el trabajo que más te conviene. Es muy posible que te resulte complicado responderlas ahora, que eres joven, tierno e inexperto; para hacerlo, necesitas haber pasado por experiencias que refrenden o contradigan tu impresión. Si, recién salido de la universidad, te pregunto si prefieres el orden de las tareas recurrentes o la imprevisibilidad de los proyectos, si disfrutas más en el desarrollo del detalle o en la generación de ideas, o si prefieres trabajar de forma individual o en equipo, posiblemente solo tengas una intuición. Pero si te hago las mismas preguntas al cabo de dos o tres experiencias profesionales, responderás con más claridad y podrás tomar decisiones para acercarte a aquello que te hace sentir vivo, y alejarte de aquello que te limita. 


			Por todo ello, asume que elegirás tu primer trabajo un poco a ciegas, y no te agobies por ello demasiado, porque le ocurre igual a la inmensa mayoría de la gente y porque no es una decisión irreversible. 


			Resumiendo: tus primeros trabajos sirven para identificar tus habilidades (lo que haces bien), tu pasión (lo que te gusta hacer, aunque ahora no lo hagas bien) y la demanda (lo que te pagan por hacer). 


			¿Y mientras tanto? Asume que tus primeras experiencias serán una especie de ensayo y error, y búscate un trabajo donde puedas tocar cuantos más palos mejor.


		




		

			
Tu primer trabajo es para aprender y experimentar, no para ganar un buen sueldo


		


		

			Es un error pensar que nuestra educación termina cuando salimos del colegio o de la universidad, porque es ahí precisamente cuando comienza el periodo de prácticas, por decirlo de algún modo. Al comenzar a trabajar pasamos al asiento del conductor, y esto nos hace estar más alerta a los detalles que cuando nos dejábamos llevar en el asiento del pasajero. 


			Si ponemos tanto cuidado para elegir una buena universidad, sería absurdo no prestar la misma atención a la hora de decidir el primer trabajo, porque durante los próximos años vas a pasar ahí más o menos la mitad del tiempo que estés despierto. Tus experiencias van a moldear tu carácter: cómo afrontas los desafíos, cómo reaccionas ante las adversidades, cómo tratas a la gente… Y, sobre todo, lo que aprendas en el primer trabajo va a determinar tus opciones para el siguiente. 


			El primer trabajo es cuando tendrás más opciones abiertas, porque no arrastras una experiencia previa que te condicione. Aprovéchalo. No busques una empresa burocrática, donde existan reglas para todo y tengas que encajar en un rígido mecanismo. Tampoco busques una empresa excesivamente específica, porque te encajonarás como experto en un campo y te resultará difícil saltar a otro. Busca la variedad y el cambio diario, porque es ahora cuando este tipo de ambiente te resultará atractivo y eres lo suficientemente flexible para adaptarte a él. Más adelante se te presentarán menos oportunidades de cambio, y además tu naturaleza se tornará menos aventurera. Y ojo: ahora también es cuando se te permitirán más errores. 


			En tu primer trabajo procura encontrar esto: compañeros a los que admires, trabajo duro, oportunidades para aprender y variedad. No es el momento de sentirse seguro en un trabajo donde todo es tan predecible y simple que no cometes errores, sino de aprender a sentirse cómodo en la incertidumbre, explorando y aprendiendo. Todavía no sabes en qué eres realmente bueno y cuál es tu pasión.  


			Mi primer trabajo fue en una consultora donde trabajé durante diez años en múltiples proyectos, para clientes de diferentes sectores, realizando tareas muy diversas con equipos de personas distintos. Fueron años de trabajo durísimo, pero también de aprendizaje exponencial y disfrute, porque todo era nuevo, todo el tiempo. Al principio tenía miedo de lo que no controlaba o dominaba, que era casi todo, pero al cabo del tiempo ese miedo a lo nuevo se moderó en respeto. 


			Cada vez que comenzaba un proyecto con un cliente nuevo, haciendo algo diferente y en un sector en el cual no tenía experiencia previa, me encontraba codo con codo con profesionales que ya tenían muchos años de experiencia y que sabían mucho más que yo. Me enfrentaba a la inseguridad recordando que ya había pasado por esa situación en otro cliente y proyecto anterior y que, de alguna manera, sabría manejarme en la incertidumbre en esta nueva ocasión igual que lo hice antes. Y este detalle es importante: si eres experto en un campo, tendrás confianza en tu conocimiento, pero si no lo eres y, aun así, has sabido salir de situaciones en las que no partías como tal, tendrás confianza en tu capacidad y fe en el proceso que ha funcionado en situaciones anteriores. 


			Cuando elegí este primer trabajo no lo hice con convicción. No tenía mucha idea de qué era lo que me gustaba hacer, pero la perspectiva de probar cosas diferentes me atrajo y me ayudó a vencer la parálisis y la inseguridad que experimentaba en esos momentos. Tuve suerte, y a toro pasado soy capaz de ver claramente los factores que contribuyeron a que esta elección fuese acertada.


			

					Trabajé con un equipo de personas que eran más inteligentes y capaces que yo. Esto me impedía caer en la complacencia, me mantenía alerta y a la vez me señalaba el modelo a imitar. 


					Mi cerebro estaba al límite, y cuando estás al límite hay crecimiento. Me costaba mantenerme a la altura, pero al final de cada día me sentía un poco más inteligente.


					No tenía tiempo para acomodarme. Cuando ya dominaba un cliente o un sector, pasaba a otro distinto donde empezaba de cero, y eso me obligaba a ponerme las pilas de nuevo. 


					La naturaleza del trabajo me permitió probar un bufé muy variado de opciones, y esto me dio pistas sobre lo que me gustaba y lo que no me gustaba.


			


			Las lecciones más importantes que aprenderás en tu primer trabajo tendrán que ver con las relaciones humanas. Será la primera vez que tengas que tratar con tantas y tan variadas personas, y donde no tengas la libertad de decir siempre lo que piensas. Así que rodéate de compañeros interesantes y elige, si puedes, un jefe a quien quieras parecerte.


			No te fijes en el salario o el estatus. La diferencia entre lo que te pagan por un primer trabajo u otro es ridícula comparada con lo que podrás conseguir en el salto de tu primer trabajo al segundo, una vez que adquieras capacidades que sean apreciadas y que puedas vender. 


			No tengas prisa. Esto es una carrera de fondo, campo a través. No pierdas de vista que vas a estar trabajando treinta o cuarenta años. No sientas la urgencia por alcanzar la cima y disfruta del camino.











		

			
Rodéate de gente más inteligente que tú


		


		

			Esta es una de las ideas más importantes que puedo transmitirte. Intenta rodearte de los mejores, sobre todo al principio de tu carrera. No solo es la mejor forma de aprender rápido, que es lo más evidente, sino que también es útil aprender a sentirte cómodo cuando no eres el mejor —es imposible que lo seas siempre— y acostumbrarte a no sentirte amenazado por la competencia de los demás. También es la mejor forma de garantizar que tu perfil sea más atractivo para futuros empleadores —no es lo mismo haber trabajado para Google que para Informática Pérez—. 


			Cuando estaba en el colegio era uno de los tres mejores estudiantes de mi curso (oigo aplausos, tímidos pero sinceros), pero cuando llegué a la universidad me encontré rodeado de pequeños genios y de estudiantes que tenía la cabeza mucho mejor amueblada que yo. Esos seis años me enseñaron a detectar, apreciar y respetar la inteligencia de los demás, a ser humilde, a aprender a utilizar las neuronas de maneras novedosas, y a no sentir complejo de inferioridad cuando interactuaba con uno de esos genios. Para cuando empecé a trabajar, algo se me había pegado de ellos y me parecía más natural colaborar que competir. 


			En mi primer trabajo, que he comentado antes, mi jefe lo hacía todo bien, con seguridad y con elegancia: era como el James Bond de la consultoría. Durante un tiempo sufrí mis inseguridades, porque la distancia que nos separaba parecía insalvable, y cada día recibía mensajes constantes de que mi trabajo no era todo lo bueno que debiera ser. Pero el resto era ventajas: me cubría las espaldas y eso me permitía acometer mayores riesgos, tenía un modelo de referencia, y participaba en proyectos más interesantes porque esos eran los que le asignaban a él.  En resumen, aprendí como nunca lo he hecho en mi vida. He tenido jefes extraordinarios y jefes más mediocres, y nunca le vi ninguna ventaja a estos últimos. Lo resumo de esta forma: nunca trabajes para un jefe al que no querrías parecerte.


			Lo mismo puedo decir de mis compañeros. Cuando haces deporte con un grupo que es mejor que tú, te elevan a otro nivel. Te fijas en ellos, aprendes de lo que hacen, y sobre todo sientes que no quieres quedarte atrás, y eso te da alas. En el trabajo es lo mismo. Veía que mis compañeros afrontaban desafíos que yo no me habría atrevido a encarar solo, y eso me empujaba a seguirles y no quedarme atrás. Cada día me sentía más fuerte y valiente, y ese ambiente de excelencia me alimentó durante años. Estar rodeado de gente más inteligente que yo me aportó muchos modelos diferentes de los que tomar prestadas cualidades y actitudes, confianza para superar desafíos que parecían imposibles, y caminos nuevos a explorar que ellos abrían para mí.


			Me viene a la cabeza la «teoría de los cinco monos»: eres la media de las cinco personas con las que pasas más tiempo. Si tus compañeros de trabajo son mediocres, acabarás siendo mediocre. Si tus compañeros de trabajo son excepcionales, algo se te pegará. Tú elijes. 


		




		

			
Descubre qué tipo de trabajador eres


		


		

			Así que lo mejor que puedes hacer en tus primeros años es experimentar con diferentes trabajos y fijarte en dos cosas: cómo funciona el mundo laboral y tus reacciones a él.


			De lo primero hablaremos a lo largo de los siguientes capítulos. La idea es que detectes los patrones comunes en las diferentes empresas o departamentos por los que pases. Por ejemplo, comprobarás que en muchas ocasiones se recompensa la apariencia de esfuerzo más que los resultados. O que se toman muchísimas decisiones por pasión o por vanidad, dejando la lógica de lado. O que muchas veces se sigue adelante durante meses con una mala idea porque nadie tiene el valor de decir en voz alta lo que resulta evidente para todos. Todo esto no se explica en la universidad: allí todo sucede en «condiciones ideales», pero el mundo real es diferente. 


			Igual de importante es conocerte a ti mismo. Deberás tener la claridad de diferenciar entre la persona que te gustaría ser y la persona que eres, y cómo es posible pasar de esta a aquella. Hay habilidades que ya has adquirido, habilidades que se pueden aprender y habilidades que son más bien innatas (como el sentido del humor), así que, si tu referencia es ese chico tan simpático, pero a ti te cuesta sonreír más que comer brócoli, mejor búscate otro modelo. Se trata de saber qué cartas tienes, antes de jugarlas. 


			Estas son algunas preguntas de autoexploración que deberías hacerte. No es un examen sencillo que puedas completar al cabo de tu primer mes de trabajo, sino un espejo al que debes mirarte regularmente. Te recomiendo que las documentes en un cuaderno y vayas comprobando, al cabo del tiempo, si tus respuestas varían o se confirman. 


			¿Eres introvertido o extrovertido? Los introvertidos buscan inspiración y energía en su interior y en sus experiencias. Los extrovertidos las absorben de su interacción con los demás. Una buena aproximación es que, si prefieres comunicarte por email después de haber reflexionado y organizado tus ideas internamente, probablemente seas introvertido. Si en cambio eres de los que no tienen ningún problema en agarrar el teléfono y hablar con desconocidos, probablemente seas extrovertido. 


			¿Utilizas más la parte izquierda de tu cerebro o la derecha? El cerebro funciona a dos velocidades: una parte es intuitiva y busca atajos y decisiones rápidas; la otra parte es racional y requiere atención consciente, echar el freno y reflexionar. Unos son más racionales y buscan la seguridad en el análisis riguroso de los hechos y los datos. Otros prefieren el feeling y la intuición, y se apoyan más en la empatía y las relaciones entre personas. Si eres de los segundos seguramente te vaya mejor en un trabajo con contacto con el público. 


			¿Eres un planificador o un «surfista»? Los primeros buscan la seguridad en un plan bien meditado —y un plan B por si acaso cambian las circunstancias— antes de dar el primer paso. A los «surfistas» les gusta leer en tiempo real lo que está pasando alrededor, reaccionar y adaptarse a la ola. 


			¿Eres un creador o un ejecutor? Los creadores generan ideas constantemente y se sienten cómodos en la ambigüedad, manejando conceptos abstractos. Los ejecutores prefieren darle forma a estas ideas y refinar los procesos para adaptarlos a la realidad del día a día.  Simplificando con una analogía un poco casera: un creador está a gusto con PowerPoint, un ejecutor con Excel. 
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